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El retrovisor El 16 de mayo de 1929 se celebró la primera entrega de los Premios 
Oscar en el Blossom Room de El hotel Hollywood Roosevelt, la cuna 
de los Oscars. Fue un evento muy distinto a la gran gala mediática 
actual; consistió en un banquete privado exclusivo con varios deta-
lles clave. Acudieron unos 270 invitados y el coste de la entrada fue 

de cinco dólares. La ceremonia fue extremadamente rápida y duró 
apenas 15 minutos, muy lejos del espectáculo televisado de varias 
horas de hoy. A diferencia del suspense actual, los ganadores ya se 
conocían públicamente con tres meses de anticipación, por lo que la 
cena sirvió simplemente para entregar las estatuillas físicas.1929
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lor va a haber. Los divorcios suelen llegar 
cuando tras un periodo -en nuestro caso 77 
años- los cónyuges descubren que sus pro-
yectos de futuro son diferentes y la convi-
vencia se vuelve imposible. Y además, di-
vergencias económicas están siempre 
presentes en cómo dividir el patrimonio 
aunque en cierto modo atenuadas por el 
interés en hacer el menor daño a los hijos 
en común. Pero los europeos podemos de-
cir a los americanos, como en una canción 
de Neil Diamond que me gusta: «Tú ya nun-
ca me traes flores». Las flores de la seguri-
dad que la disuasión de la OTAN ha propor-
cionado a las entonces asoladas tierras 
europeas. Pero los europeos empezamos a 
creer que nuestros destinos serán diferen-
tes; que no vemos bien que todo lo midan 
únicamente en poder o dinero; que no res-
peten valores diferentes ni entiendan a sus 
adversarios como tampoco a sus antiguos 

socios. Y no me refiero solo a Trump sino 
al sector del pueblo norteamericano que le 
vota –al menos dos veces- y que no se es-
fuerza en comprender los sentimientos de 
los de más allá de unas fronteras tan equi-
vocadamente defendidas.

La OTAN no tiene fuerzas propias, salvo 
unas pocas aeronaves de alerta previa y 
reconocimiento, algunas tripuladas o a 
control remoto. Las fuerzas militares –el 
grueso del valor de la OTAN- son propiedad 
de las naciones que las adquieren, pagan 
por su mantenimiento, adiestramiento y 
despliegue y las sustituyen cuando sufren 
desgate en combate o accidentes. Por lo 
tanto el divorcio aquí no debería ser dolo-
roso: cada nación se queda con lo suyo y ya 

está. También las naciones aliadas pagan 
una relativamente pequeña cuota por los 
gastos de funcionamiento de la estructura 
militar integrada y los sueldos de su perso-
nal destinado en ella. En el proceso de 
divorcio este concepto no debería pues 
tampoco presentar problema aunque los 
EE UU han gastado más históricamente por 
su mayor tamaño. No tendrían que ser ob-
jeto de resarcimiento al ser gastos corrien-
tes que han tenido para los americanos la 
ventaja adicional de su mayor representa-
tividad e influencia. Lo que si pudiera cau-
sar alguna controversia al dividir los bienes 
comunes es la inversión en infraestructura 
y capacidades estáticas que están construi-
das principalmente en Europa, como es 
natural, al haber sido este el previsible tea-
tro de combate inicial con la URSS como 
ahora lo es contra Putin si no desiste en sus 
reivindicaciones. Tras el divorcio, esta in-
fraestructura va a quedar en manos de la 
defensa común europea y deberíamos con-
templar generosamente la posibilidad de 
otorgar una cierta compensación en agra-

decimiento a los mu-
chos años juntos con la 
anterior América, la que 
defendía aquello en que 
nosotros seguimos cre-
yendo y ellos aparente-
mente han renegado. 
Este recuerdo de nues-
tro común pasado de-
bería ser protegido en el 
amargo proceso que se 
aproxima. Por los mu-
chos años de paz y esta-
bilidad que americanos 
y europeos hemos con-
seguido, al menos en 
nuestro Continente, y 
para hacer lo menos 
traumática la separa-
ción que se avecina, ha-
bría que aceptar nego-

ciar esta indemnización. Pero no se trata 
de firmar una nueva Carta del Atlántico, 
pues cada uno seguirá a partir de este mo-
mento sendas diferentes, sino de disminuir 
el riesgo de enfrentamientos futuros entre 
europeos y norteamericanos y materializar 
el reconocimiento por los buenos tiempos 
en que creíamos en las mismas cosas. Pero 
ha llegado el momento que los europeos, 
aun doloridos, entonemos con Barbra 
Streisand y Diamond: «America, you don´t 
bring me flowers anymore». Enséñanos a 
decir adiós.

Ú
ltimamente y gracias al Sr. 
Trump los europeos veni-
mos hablando bastante 
-en el seno de la OTAN-  de 
nuestra autonomía estraté-

gica. Les propongo que juntos exploremos 
alternativamente este asunto desde otro 
ángulo: como un proceso de divorcio que 
se acerca indefectiblemente hacia noso-
tros. En el doloroso trance de tramitar un 
divorcio podremos encontrar americanos 
y europeos más inspiración que con esto 
de la «autonomía» que evoca una cierta 
esperanza de conservar algunos lazos ope-
rativos.

La OTAN, a la que he 
dedicado el 60% de mi 
tiempo activo como al-
mirante, era una organi-
zación político militar 
defensiva para preser-
var en nuestras naciones 
el orden liberal y demo-
crático ante un peligro 
claro y definido. Por ini-
ciativa de su líder funda-
cional –los EE UU- sus 
límites geográficos es-
tán definidos como los 
territorios europeo y 
americano y los espa-
cios marítimos conti-
guos. Esto era así porque 
los norteamericanos te-
mían por aquellos tiem-
pos verse arrastrados por los intereses co-
loniales de algunas naciones europeos. Que 
ironía que sea ahora Trump el que nos re-
procha que no le apoyemos en sus aventu-
ras imperiales. Y esto, tras los largos años 
en Afganistán e Irak, donde los europeos 
hemos seguido lealmente su errático lide-
razgo, no como parte de la OTAN, lo que era 
imposible, sino en coaliciones por ellos di-
rigidas. Pero con la guerra de Irán y la indi-
ferencia ante la agresión del Sr. Putin contra 
la heroica Ucrania, parte de Europa, creo 
que ha llegado el momento de reconocer 
que nuestros caminos son diferentes, que 
es el momento de empezar a planear el di-
vorcio intentando que sea un proceso con 
el menor sufrimiento posible. Aunque do-

Ángel Tafalla

El divorcio aliado

barrio

N
o hay nada mejor que una 
crisis para crear el escenario 
en el que la apariencia se 
vuelva realidad. Eso es lo 
que, una vez más, ha mos-

trado Sánchez en su rueda de prensa con el 
director general de la OMS, con ocasión del 
desalojo del crucero MV Hondius. Ha sido 
«un éxito», han dicho ambos, como si el pro-
blema fuera desembarcar a turistas y tripu-
lantes –algunos, incluso, contagiados por el 
hantavirus–para repatriarlos a sus países de 
origen, y no el de afrontar el riesgo de un 
episodio infeccioso –grave por su tasa de 
mortalidad– que pudiera extenderse sobre 
un amplio número de países. Claro que, por 
lo que a los españoles respecta, la geografía 
que importa es la nuestra y, de momento, a 
lo que ha contribuido el desembarco es a 
extenderla desde el archipiélago canario al 
centro de la península. Estamos, pues, ante 
una fantasmagoría con la que el gobierno 
trata de disimular la prosaica insuficiencia 
institucional que el país exhibe con respecto 
a los problemas de la salud pública. Eso, con 
el agravante de que fue a ese mismo gobier-
no al que le tocó bregar, hace seis años, con 
la tragedia del coronavirus en aquella pri-
mavera en la que la muerte se anunciaba por 
todas partes y lograba su propósito, de una 
manera especial, entre los ancianos. Pues, 
en efecto, fue ese gobierno el que, armado 
de unas severas restricciones a las libertades 
públicas –que el Tribunal Constitucional 
declaró contrarias a la Carta Magna–, obtuvo 
uno de los peores resultados comparativos 
en el ámbito europeo, no sólo en el terreno 
sanitario, sino también en el económico y 
social. Y entonces descubrió que el tupido 
velo fantasmagórico hace milagros políticos 
porque sumerge a casi todos en una enso-
ñación olvidadiza –aunque algunos, por si 
acaso, aún tengan el dedo pegado en el ga-
tillo de la memoria– que todo lo justifica y, 
tergiversándolo, lo convierte en exitosa con-
quista. Incluso, ya que estamos en lo de los 
contagios, a la aún inédita Agencia Estatal 
de Salud Pública, que, de momento, sólo 
existe en las páginas del Boletín Oficial del 
Estado, pues, por carecer, carece de todo –de 
sede, de personal, de dinero–. Así que en eso 
estamos: en pelota pero contentos.
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